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Biografia


Rocío de la Rosa la Hoz

 

Es una joven dominicana nacida en Santo Domingo el 22 de
octubre de 1993.

 

Criada en el seno de una familia cristiana es la 2da de tres
hermanos.

 

En 1994 su familia decide mudarse al interior del país, a
Puerto Plata donde Rocío comienza su instrucción escolar a los 4
años de edad. Desde pequeña demostró habilidades en la
lectura.

 

Nueva vez, en el 2002, su familia se traslada a otra
provincia: San Cristóbal. Rocío comienza su instrucción escolar en
Santo Domingo (Utesa) hasta que empieza la secundaria en una nueva
institución: El Instituto Politécnico Loyola. En el 2009 se
introduce al estudio de ingles en la institución APEC. Actualmente
esta terminando el bachillerato en el Politécnico Loyola.










Prólogo

 

Tener  la oportunidad  de vivir, es un regalo;
pero saber cómo hacerlo, es una habilidad que  se desarrolla
con el tiempo, adquiriendo experiencia a través de nuestros
errores, y tomando decisiones difíciles que determinan qué tan
arraigados estamos a nuestra propia realidad.

 

Al  mismo compás en que la pluma de Rocío  cuidó
de cada detalle que Déjà Vu desea proyectar,
armoniosamente eran ordenadas letras, sílabas y palabras,
para   que su implícito significado  permaneciera
intacto en relación a quienes  ignoran  la magia de la
literatura, y  eternamente  ostentado, ante los ojos de
quienes  creen en Dios, en la verdadera razón de ser de las
cosas, en la justicia, en la verdad, y en la indiscutible fuerza
del amor.

 

Dejarse envolver por la perspectiva de Ellen, sentir con la
mirada su dolor, activar tus sentidos mientras el suspenso eriza tu
piel, y  finalmente saborear la valentía que tuvo al preferir
la justicia en su esencia, antes que al amor de su vida,  es
una vivencia, que literalmente ha pasado a formar parte mi baúl de
recuerdos. Déjate llevar, déjate envolver y experimenta lo que
realmente es tener un Déjà Vu.

 

Elidaurys Martínez Catano

 

Prefacio

 

¿Cómo es posible? ¿Será que es verdad? Surgieron en mi
mente un sinnúmero de preguntas en ese estilo. Si hoy es 26 y
no 28 entonces… ¡El tiempo retrocedió! Y después de llegar a
esta conclusión también pensé que si hoy es 26, el día en que
Robert murió, era temprano, estaba a tiempo de evitar que pasara.
Toda esa confusión y ese miedo se transformaron en esperanza y
alegría, Robert vive aún…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Déjà vu”

 

 

 

 

“Cuando volví en mí,

Cuando desperté de mi
sueño,

Logré darme cuenta de que no
era

mi imaginación…

El tiempo retrocedió.”

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Día gris

 

Un día nublado, es de los que me gustan. Hoy será un buen
día, pensé mientras miraba que el reloj marcaba las 8:30am. Mi
primera clase del día de hoy comienza a las 10:30am. Estoy a
tiempo, no hay prisa.

 

Anna no está en casa, debió salir temprano, no debería estar
aquí, así que no me sorprende.

 

Entré a la ducha y sin importar que estuviera a tiempo me
apresuré en bañarme. Me puse un simple t-shirt color rosa con unos
jeans azul clásico y unos tenis converse negros, para rematar mi
día light. Considero que cualquier cosa que me ponga se me ve bien,
sin presumir.

 

¿Qué he de hacer con el desastre que se ha vuelto mi pelo de la
noche anterior a esta mañana? ¡Dios!

Me hice en el pelo una cola, una cola alta con una cinta rosa
pálido.

 

No hacía sol afuera, no había el mínimo rastro del centellante
sol que ha de alumbrar cada día, así que no dispuse de mis gafas de
sol estilo Rayban.

 

Revisé mi celular, para comprobar que no me había llamado nadie,
al tiempo que me dirigía a la cocina para ver qué iba a desayunar.
Me hice un sándwich y me serví un vaso de yogurt de fresa.

 

 

Al terminar me percaté de la hora: 10:00am. ¡Wow, cuánto me
había tardado! Llamé un taxi, pues no tenía tiempo de esperar el
autobús, llagaría al cabo de una hora, bueno más o menos. Tomé el
taxi y estuve allí en 25 minutos.

 

—   ¡Perdón!… —dije al tiempo que interrumpía la
clase. Era la clase de Dibujo publicitario del profesor Gregorio
Martínez

—   Buenos días, Señorita Van Halen… —dijo el profesor
con ironía.

 

Se terminaron todas mis clases de día de hoy y me dirigía en
busca de mi autobús devuelta a casa cuando sonó mi celular…

 

¡Oh, qué milagro, es Robert!

 

—   Hola, Robert —dije.

—   Hola cariño, ¿Dónde estás? —me preguntó.

—   En el campus —respondí.

—   ¿Quieres que te recoja; qué te lleve a tu
casa?

—   Por favor —respondí de todo corazón. Irme en
autobús no era mi parte favorita precisamente.

—   Bueno espérame allí, estaré ahí en 10 minutos, más
o menos.

—   Okay, gracias —le dije.

—   Adiós.

—   Bay. 

 

Robert es de más cariñoso, lo amo y estoy segura de que él
siente lo mismo. Su caballerismo ciertamente es una de las cosas
por las que me enamoré de él. Y está de más decir que su físico le
es muy favorable:

Unos  encantadores ojos negros, dulces, oscuros, profundos.
Sus labios rojos, su piel no muy pálida pero igual clara, y su
atlético cuerpo.

 

Han pasado 20 minutos y no me sorprendí, ya que el tránsito a
estas horas, en la tarde, es terrible.

 

Pero al cabo de la media hora me resultó extraño, así que
resolví llamarle. Busqué su número en el directorio de mi celular y
llamé…

 

Ring, ring, ring, ring, ring… Sonó, sonó, sonó, sonó y sonó,
pero no contestó.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Chico Misterioso

 

Conocí a Robert en la universidad, él estudia arquitectura y le
faltaban 4 trimestres para finalizarla.

 

Sólo me percaté de su existencia cuando cursaba mi sexto
trimestre de publicidad. Empecé a notar que le veía en casi todos
los sitios; en la biblioteca, librería, pasillos y en la
cafetería.

 

Mientras me hallaba en la cafetería de la universidad
desayunando, comenté con mis amigas Sarah y Katherine sobre el
misterioso muchacho. Le vi en una mesa y le pregunté a Sarah sobre
él señalando discretamente en su dirección.

 

—   Sarah, ¿sabes quién es ese de allá con un
 t-shirt verde?

—   Eh, no, ¿por qué lo preguntas?

—   He estado notando a ese chico desde hace un par de
semanas, tengo curiosidad —le expliqué.

 

Sentía cierta atracción por ese misterioso chico que había
aparecido en mi vida de repente y parecía no escapar de mi
vista.

 

Pero él, él parecía no percatarse de mi existencia, de mi
interés.

 

Katherine oyó lo que comentábamos y, de sorpresa para mí,
dijo:

 

—   Él, se llama Robert, es un estudiante de
arquitectura, me parece que está terminado. Ah, y tienes suerte,
está soltero por el momento.

 

Me sorprendió esa forma tan directa de hablar. Miré con cara de
sorpresa a Kathie, luego a Sarah y caí en cuenta de que estaban
discretamente riendo. Reí también,

¡¿qué podía hacer?! Miré de nuevo hacia su mesa y estaba allí
con un par de muchachos más.

 

—   ¡Oh, vaya! ¡Mira la hora que es, Kathie! Vamos a
llegar tarde a la clase del profesor Acosta — dijo Sarah preocupada
por el tiempo.

—   Nos vamos, te veo luego Ellen —agregó Kathie al
tiempo que se iban a toda prisa para evitar llegar después del
profesor.

 

Estaba terminando mi desayuno y pensaba en lo que me había dicho
Kathie; Así que se llama Robert. Quise mirar
disimuladamente una vez más y ladeé la cabeza hacia su mesa, pero
ya no estaba allí. Sólo vi al par de chicos que le acompañaban. Así
que volvía a mi desayuno lentamente y me llevé un susto terrible al
ver que estaba sentado en mi mesa, frente a mí, mirándome y con una
sonrisa en sus labios.

 

 

Mi rostro mostró sorpresa sólo el primer par de segundos después
de aquella impresión y volví a una expresión más normal en cuanto
pude.

 

—   Hola —fue lo único que pude decir, estaba en una
especie de estado de shock.

—   Hola, soy Robert, te he estado viendo hace un par
de semanas, ¿eres nueva aquí?

—   En realidad no. Soy Ellen, gusto en conocerte
Robert ¿Qué hay de ti? ¿Cuánto llevas aquí? —pregunté como si no
supiera nada sobre él. Se me da bien disimular en ciertos
casos.

—   Llevo 4 años aquí estudiando arquitectura, estoy
terminando ¿Qué estudias?

 

Preguntaba con tanto interés que empecé a sospechar que no era
la única interesada aquí…

 

—   Bueno, en realidad sólo llevo un año y medio
estudiando publicidad.

 

Seguimos charlando sobre cosas de la universidad un buen rato
hasta que, por fin, llegó la pregunta que esperaba.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Llamada perdida

 

Me enfurecí con Robert, no me contestaba después de haberme
prometido recogerme. Iba saliendo por la puerta de enfrente,
entonces escuché que, detrás de mí, se acercaba un auto.

 

—   Hola Ellen, —dijo David— ¿te llevo?

—   Oh, hola David. La verdad no quiero ser molestia
—dije avergonzada, pues me daba pena rechazar esa oferta, pero en
verdad no quería ser molestia.

—   Ni lo pienses, déjame llevarte, —dijo en un tono
amistoso —insisto.

—   Bueno, ya que insistes… Sí.

 

Me senté en el asiento del frente, a su lado. Íbamos conversando
sobre algunas clases y profesores entretenidamente mientras iba
llegando la noche; con ella el frío y la oscuridad.

 

Llegamos a mi casa y me bajé del auto enseguida.

 

—   Muchas gracias —le dije.

—   De nada —me contestó.

 

Se despidió con una sonrisa al tiempo que se marchaba.

 

Me quede ahí en frente de mi casa observándole hasta que se
desvaneció la figura del vehículo a lo largo de la calle. Luego
estaba pensando en que mi plática con David me había hecho olvidar
lo enfadada que estaba con Robert, al menos por el momento.

 

Entonces sentí caer gotas de agua sobre mí. Estaba lloviendo, y
sólo cuando pasó me percaté de lo lejos que me encontraba —es
decir, de lo distraída que estaba—  pensando en Robert.

 

Entré a la casa, a mi casa. Vi a Anna en la cocina, escuchaba
música, la radio estaba encendida.

 

—   Hola Anna, ¿Qué tal? — pregunté  a mi
hermana. Es increíble como viviendo en la misma casa nos vemos tan
poco, sólo al final del día.

 

Anna trabaja, yo estudio, y nuestros descansos coinciden en la
noche, que es, al menos de lunes a viernes, el único tiempo en que
la veo.

 

—   Hola, has llegado un poco tarde, pero justo antes
de la cena — me dijo sin responder mi pregunta previa.

—   ¿Qué tal te fue en el trabajo? — pregunté mientras
iba en dirección a mi cuarto.

—   Pues bien, igual que siempre —me respondió.

 

Entré a mi cuarto para luego dirigirme al baño, pretendía darme
una ducha, luego cenar, ver televisión y por supuesto tenía que
llamar a Robert.

 

Salí del baño, me había tomado una ducha que me hizo sentir
relajación. Pero cuando entré a mi habitación fue más rápido que
yo. Estaba, mi teléfono celular, sonando. Ya sabía quien era, de
veras que me debía una explicación.

 

Me apresuré para contestar y casi de un salto llegué hasta donde
se encontraba mi celular, allí sonando y vibrando. Pero al ver la
pantalla supe que no era él, era un número desconocido —para mí y
mi teléfono—  lo tomé para contestarlo justo cuando ya dejó de
recibir la llamada.

 

Entonces me quedé con la duda y ya no estaba tan entusiasmada
para contestar. Me vestí para la cena, creo que estaba dándole
tiempo a Robert para que me llamara, quería que fuera él quien lo
hiciera.

 

Y cuando me hallaba saliendo de mi habitación, otra vez llamaba
quien anteriormente lo hizo, y esta vez más ágil que la última
contesté la llamada a tiempo…

 

—   Hola —dije cuando coloqué el auricular en mi
oído.

—   Hola, ¿habla Ellen? —Una voz llorosa pedía mi
confirmación.

—   Sí, ¿con quién hablo? —Pregunté y la verdad que no
reconocía aquella voz femenina.

—   Es Emily, la hermana de Robert.

—   Ah, hola, ¿qué pasa? — Me preocupaba el tono de su
voz.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una cita

 

—   ¿Qué opinas de salir, nosotros, hoy, es decir esta
noche? —preguntó.

 

Of course my dear. Fue lo
primero que pensé.

 

—   Pues ¿Dónde? ¿A qué hora?

—   Mm… bueno en un café  a las 7:00pm.

—   Bien, pero sólo como amigos —le aclaré.

—   Entendido, ¿Dónde te veo?

—   ¿Qué te parece si aquí en la universidad?

—   Está bien, te veo luego.

—   Adiós, te veo después Robert.

 

Salí de la cafetería y estaba completamente sorprendida con lo
que había acabado de hacer, ni yo me conozco, por una parte no era
un completo desconocido —al parecer Kathie le conocía muy bien—
pero no dejaba de ser locura.

 

Quedé tan fascinada con él que no le pude decir que no, aunque
pensándolo bien me empezara a arrepentir, pero sólo en este
instante.

 

Acudí a mi clase, todo marchó de lo más normal y, al concluir,
mientras salía justo vi a Kathie caminando por el pasillo, así que
decidí llamarla y conversar con ella acerca de lo que pasó, de lo
que había hecho.

 

—   ¡Hey Kathie! —llamé en voz alta, mirándola y
haciendo señas con mis manos de que viniera.

—   ¡Hola otra vez! Dime Ellen —exclamó sonriente,
parecía que había tenido un muy buen día.

—   ¿Crees que puedas venir conmigo a mi casa, ahora?
Necesito hablar contigo.

—   Claro, pero ¿Qué pasa? ¿Qué tienes? —preguntó
indignada.

—   No, nada, no te preocupes, en realidad es algo
bueno, eso espero…

—   En ese caso bien, ¿de qué se trata? —preguntó
ahora con curiosidad.

—   Te cuento cuando lleguemos a mi casa —le dije
intentando que aguantara la curiosidad.

—   Está bien, vamos —dijo finalmente vencida su
curiosidad.

 

Tomamos el autobús y aunque estábamos sentadas al lado, no nos
dijimos nada durante el camino. Llegamos a nuestra parada, Kathie
bajó, luego bajé yo y tomamos una calle perpendicular a la avenida
para llegar hasta mi casa.

 

Entramos a la casa para romper enseguida el silencio, pues no
tardó dos segundos en preguntar de qué se trata.

 

—Vamos Ellen dime ya ¿Qué pasa? —preguntó con impaciencia.

 

—   Ya te diré, toma asiento por favor ¿quieres comer
o beber algo?

—   No, Ellen, ¡dime de qué se trata! —volvió a
inquirir Kathie más impaciente aún.

—   ¡Bueno ya te voy a decir! —respondí a su
impaciencia.

 

Me senté en un mueble de la sala —ella hizo lo mismo— y comencé
a hablar.

 

—   Lo que sucede es, Kathie, que cuando Sarah y tú se
fueron, ¿recuerdas esta mañana en la cafetería?

 

Asintió y me dejó continuar.

 

—   Me quedé allí continuando mi desayuno y “apareció”
Robert en mi mesa…

—   ¡¿Robert?! —me interrumpió y se mostraba escéptica
ante aquella declaración.

—   Exactamente: Robert. Ese Robert del que me
contaste. El fin es que nos presentamos y todo, hablamos y… ¡Me
invitó a salir! —dije esta ultima frase con tal rapidez como habría
de pronunciar una sola palabra.

—   Mm… Robert te invitó a salir, tú le dijiste que sí
y quieres que te cuente más de él o que te aconseje sobre lo que
debes hacer con todo esto, ¿no? —Profetizó todo esto con su usual
tono de psicóloga, que por cierto era lo que estudiaba y sin duda,
sería súper exitosa con esa profesión que muy bien había
escogido.

 

Yo por mi parte tenía una cara de impresión, pero me gustó que
lo haya adivinado o descifrado por sí misma, ya mucho que explicar
me había ahorrado.

—   Pues sí, precisamente es eso.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Elegía

 

—   ­Bueno… —hizo una larga pausa; la oí sollozar.

—   ¿Emily estás ahí? —ya sabía que sí, pero me tenía
con los nervios de punta.

—   Sí, me respondió ­—y entre más sollozos, continuó—
es Robert, me acaban de llamar del hospital, tuvo un accidente.

—   ¿Qué dices?, ¿pero cuándo?, ¿qué accidente? —le
hubiera preguntado más si se me hubiesen ocurrido más preguntas,
estaba tan impactada, tan nerviosa que no sabía ya que decía.

—   Pues… no sé exactamente… me acaban de llamar…
—ahora no sollozaba simplemente, estaba llorando y hablaba más
pausadamente que antes.

—   ¿Qué hospital es?, iré para allá.

—   Es el Hospital Dr. Vélez  en la
calle Eunice, en realidad estoy de camino.

—   Bien, nos vemos allá.

 

Era, yo, un manojo de nervios, sólo pensaba como iría, talvez le
iba a pedir a Anna su auto para ir, pero lo cierto era que no
quería contarle. Era todavía temprano para salir, así que decidí
irme por mi cuenta (aunque si le iba a pedir prestado su auto a
Anna, no le iba a decir nada).

 

Le dije que iría por unos libros a casa de Mary, una compañera
de mi clase de Dibujo. Se suponía que fuera breve, pero yo sabía
que no sería así; tenía planeado contarle cuando me encontrara
allá, en el hospital.

 

Entonces llegué a mi destino, entré por emergencias y vi allí a
Emily que abrazaba a alguien, alguien la estaba aferrando contra él
y pasando su mano por su espalda, como consolándola. No tardé en
acercarme a ellos para preguntar qué pasaba. Y tampoco tardé mucho
en imaginarme lo peor.

 

—   ¡Emily! ¿Qué ha ocurrido?

 

Pero Emily no contestaba, estaba llorando, salía a la superficie
y volvía a sumergirse en el pecho de alguien. Tampoco alguien se
atrevía a contarme.

 

Entonces vi al doctor…

 

—   Doctor, ¿qué ha ocurrido? —le pregunté, estaba muy
nerviosa.

—   ¿Está usted con ellos? —me preguntó señalando a
Emily y a alguien.

—   Sí.

—   El paciente tuvo un accidente automovilístico,
estaba muy grave… —suspiró— acaba de fallecer.

—   ¿D-d-d-dónde está?

Señaló una puerta y seguido dijo:

—   Pero no puede entrar.

Y haciendo caso omiso a su “advertencia”, corrí en esa dirección
y atravesé la puerta…

 

 

Le vi así por primera vez,

Durmiendo en aquel lugar

No lo podía creer,

Para mí solo duerme

Y le invité a despertar.

 

Pero no me oía,

Entonces me percaté

De que no dormía…

Gotas de mis ojos salían

Acababa de fallecer.

 

 

Ya no lo intenté más,

Por más que le llamaría

Él no va a despertar

Entonces empecé a llorar

Nada lo devolvería.

 

Lloraba y lloraba,

Y aunque eso no ayudaba,

Al menos me consolaba

Ya vueltas me daba

La cabeza y no llegaba

A una conclusión.

 

Y entre tanta confusión

Pensé que él no dormía,

Quien lo hacía era yo.

Traté de despertar

Pero no funcionó

Y en el punto fui a dar

No era un sueño, si pasó.

 

 

 

“Sólo como
amigos”

 

Entonces Kathie me habló más de Robert y no me reprochó por
haberle dicho que sí salaríamos sin haberle conocido mejor; sino
que al contrario me animó para que saliera con él esta noche.

 

Esas eran buenas señales, muy buenas, que me tenían de lo más
feliz  e ilusionada con esta pronta cita. Y aunque le había
dicho a Robert que sería sólo como amigos, en el fondo yo esperaba
más.

 

Eran ya las 6 de la tarde, Kathie ya se había ido a su casa y yo
estaba en mi habitación, preparándome para mi cita de esta noche.
Estaba pensando que el lugar donde acordamos vernos no iba a ser
muy adecuado, pero darle mi dirección, eso sí que sería
demasiado.

 

Entonces salí de mi casa, cerré con llave y guardé ésta en mi
bolso. Tomé un taxi, hasta donde habíamos quedado de vernos, la
universidad, que era el único sitio que hasta ahora teníamos en
común. Llegué por fin al campus y adentré. No había muchas
personas, tampoco conocía a nadie de los que allí se
encontraban.

 


	
                                                     



Justo estaba la banca bajo una de aquellas lámparas y la
alumbraba.

 

Saqué mi celular para ver la hora (no traía puesto mi reloj) y
vi que la pantalla marcaba las 7:15pm, ciertamente no estaba tan
retrasado, habíamos quedado de vernos a las 7:00pm y no dijimos
exactamente dónde dentro del campus, así que pensé que sería mejor
si le llamaba para que supiera que ya estoy aquí, si él estuviera
aquí también nos juntaríamos para ir a nuestro destino. Busqué su
número en el directorio de mi celular, pero mientras buscaba,
detrás de mí una mano me tocó el hombro y un delicioso aroma: un
perfume, atrajo mi atención; un perfume no tan fuerte como para
agobiar cualquier nariz, pero no tan suave como para no ser
percibido y atraer cualquier nariz femenina, y desvió mi mirada.
Volteé para verle y era él, Robert.

 

—   Hola, ¿te asusté? —me dijo con una hermosa sonrisa
en sus labios.

—   No, hola —le respondí.

—   ¿Nos vamos?

—   Sí, pero ¿adónde?

—   A un café.

 

Me puse de pie y él avanzó hacia la calle, al atravesar por la
luz de la lámpara le pude ver mejor. Llevaba ceñida al cuerpo una
camisa negra, unos jeans y unos zapatos negros. Le seguí hasta su
vehículo, vaya vehículo,

era un Porsche 2010 negro, muy elegante, la verdad lo era.

 

Sacó de su bolsillo un pequeño artefacto con el que apuntó a su
vehículo, pulsó un botón y <pip, pip> desactivó la alarma y
retiró los seguros de las cuatro puertas, y desviándose hacia el
lado opuesto del conductor, abrió la puerta para que yo entrara y
así lo hice. Cerró la puerta y a continuación se dirigió a su
propio lado, el del conductor, puso en marcha el vehículo y aceleró
con destino al “café”.

 

 

Llegamos por fin al lugar, Hard Rock Café, aparcó en el frente
del lugar, al lado de una hilera de Harley Davidson, que 
parecían estar allí listas para una carrera, todo estilo bohemio.
Salimos del auto y tan pronto estuvieron cerradas ambas puertas
<pip, pip> otra vez, esta vez hacía lo contrario, activando
la alarma y cerrando las puertas. Cuando entrábamos me tomó de la
mano, yo no hice oposición, en lo absoluto.

 

Estando allí dentro nos dirigimos hacia una mesa y nos sentamos,
la música era agradable, no era música clásica, era más bien
juvenil. Pedimos del menú la comida.

 

—   ¿Vives sola? —me preguntó mientras comíamos.

—   En realidad no, vivo con mi herma mayor, Anna.

—   ¿Qué hay de tus padres? —dejó de mirar a su plato
y enfocó su mirada en mis ojos.

—   Están fuera del país, en Portugal, bueno la verdad
viven allá desde hace tres años.

 

—   ¿Trabajas? —preguntó continuando la
“entrevista”

—   No, lo dejé cuando comencé este trimestre, el
horario me impidió que continuara. Háblame de ti.

—   Tengo también una hermana, aunque menor que yo,
Emily, vive conmigo, mis padres murieron hace más de 5 años.

—   Lo siento.

—   Trabajo en la Sunrise Inc.  

 

Terminamos de comer e incluso Robert pagó la cuenta, pero nos
quedamos un rato más platicando, hasta que se hizo tarde.

 

—   Se está haciendo tarde, ¿Por qué no nos vamos? —le
sugerí.

—   Buena idea —me secundó.

 

Ya nos íbamos, eran las 10:00pm, era una noche clara, la luna se
veía enorme e iluminaba casi tanto como el sol, pero en cambio esta
era una luz blanca, en una noche fría, nada que ver con el sol.

 

Abrió entonces la puerta del copiloto para mí. Entré y todo fue
como antes, es decir actuó con la misma gentileza con que
anteriormente lo hizo.

 

Le di mi dirección y condujo hasta mi casa. Nos encontrábamos
justo enfrente.

 

—   Gracias, me encantó conocerte —dije con una
sonrisa y mirándole.

—   A mí también.

 

Nos quedamos mirándonos el uno al otro como por 6 segundos sin
decir nada, no fue necesario pronunciar palabra alguna, ¿Qué mejor
forma de despedirnos que con nuestro primer beso?

 

Y ese beso sólo fue el comienzo de nuestra historia, de nuestra
vida juntos, de nuestro gran amor…

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Culpable

 

“No soy capaz de aceptar lo que pasó” era la única explicación
de mi reacción.

 

Entonces estaba allí, en alguna silla de alguna sala de espera,
sentada, ahora más calmada, pero igual lloraba, lloraba porque
salían, de vez en cuando, una corrientes de lágrimas desde mis ojos
y recorrían todo el contorno de mi cara, corrientes que yo misma
luego con un pañuelo secaba. Sentí vibrar mi teléfono celular que
se encontraba en el bolsillo de mi pantalón y enseguida saqué para
contestar.

 

—   Hola, dime.

—   ¿Dónde estás? Esta muy tarde ya, es peligroso
andar por la calle a estas horas.

—   Estoy… —suspiré—… en el hospital —sollocé—…
¡Robert ha tenido un accidente… y ha muerto! —lloré.

—   ¿Qué dices? ¿Dónde estás? —preguntó toda
incrédula, la notaba nerviosa y asustada.

—   En… el Hospital Dr. Vélez 

—   Voy para allá.

—   ¿Cómo? Se supone que ando con tu auto. —Le
recordé.

—   Pues en taxi.

—   No me parece, mejor quédate en casa…

—   Bueno, —me interrumpió— lo que a mí no me parece
es que estés allá tú sola, sé también que no estás en condiciones
de conducir, en caso de que regreses a casa.

—   Está bien, ten cuidado.

—   Bien espérame allí.

 

Cuando Anna llegó me encontró justo donde estaba, no me había
movido, en lo absoluto, cuando la vi nuevas corrientes se
desbordaban por mi cara. Dejé caer mi cara en mis manos dispuestas
para sostenerla y cubrirla.

 

Entonces Anna se apresuró en llegar hasta donde yo estaba. Me
abrazó y la abracé también.

 

—   Llora, lo necesitas, pero vamos a casa, ¿sí?

 

Asentí con la cabeza, secaba mis lágrimas con aquel pañuelo ya
lleno de ellas. Anna también lloraba, pero obviamente no estaba tan
alterada como yo. Ya nos íbamos y vi a Emily, todavía con alguien y
llorando, estaba resolviendo cosas del hospital, le hice una seña
con mi mano con el fin de despedirme de ella.

 

Entramos en el auto, Anna conducía, naturalmente. Mientras me
encontraba allí, viendo el paisaje nocturno, traté de calmarme,
pero sabía que no lo conseguiría, ni ahora, ni mañana, ni en mucho
tiempo.

 

—   Anna —dije llorando— es mi culpa.

—   No, Ellen, no te sientas así, claro que no es tu
culpa —me dijo, pero miraba sólo al frente, ella nunca se distraía
mientras conducía.

—     Sí… sí lo es…

—   Basta, Ellen deja de hacerte esto, tú más que
nadie sabe que estas cosas pasan, y que no es tu culpa que él se
accidentara, ni que muriera.

 

Pero en el fondo si sentía que era mi culpa, directa o
indirectamente, no sé, pero de todos modos si bien Robert se
accidentó, él iba por mí, iba a recogerme, se desvió de su camino
para ir a buscarme, entonces ocurrió el accidente y producto de
éste murió.

 

Llegamos a la casa, salí de inmediato del auto y en cuanto Anna
abrió la puerta de la casa corrí hacia mi habitación y, como si de
una piscina se tratara, me lancé sobre mi cama y sumergí mi cara
entre las almohadas. Seguía llorando y sentía una opresión en el
corazón, era como un vacío, algo dentro de mí que me decía que nada
sería igual, que él no volvería, que había muerto y que la culpable
era yo.

 

Me dolía la cabeza, cada vez que recaía en llanto el dolor se
hacía más intenso e insoportable. Ni siquiera recuerdo en qué
momento me quedé dormida. Sólo recuerdo cuando desperté y  el
dulce primer par de segundos en que no recordaba la noche anterior,
luego vino a mi mente todo lo que había pasado, torturándome
atrozmente.

 

Me levanté de la cama  buscando en cualquier lugar algo que
me dijera que era mentira, que no había pasado, que era una
pesadilla de la que acababa de despertar. Busqué mi celular pero no
lo encontré.

Salí de mi habitación todavía en su búsqueda, lo vi en una
pequeña mesa en el pasillo y cuando miré la pantalla no encontré la
evidencia que esperaba, encontré exactamente lo contrario; una
llamada perdida de Emily, no de Robert. Me fijé en la fecha, era 27
de febrero.

 

Cuando seguí caminando olía un delicioso aroma a chocolate
recién hecho y pan tostado con mantequilla. Anna estaba en la
cocina haciendo el desayuno. Al oír mis pasos volteó y me dijo:

 

—   Ellen despertaste, ¿Cómo estás?

—   Mejor, supongo.

—   Bien, eso espero. Emily llamó y dijo que el
funeral es a las 10:00am.

—   Okay.

—   Desayuna primero, luego te bañas y te vistes, son
las 9:00am.

 

Me sirvió el desayuno y me senté en la mesa y Anna se sentó
también frente a mí.

 

—   ¿Quieres hablar? —me dijo con una cara de
compasión.

 

Negué en silencio con la cabeza.

—   Bien, será después. ¿Y tus amigas, se han
enterado?

—   No lo sé, yo no les he dicho.

—   ¿Quieres que lo haga?

—   Sí, por favor.

—   De acuerdo, dame un momento, las voy a
telefonear.

—   Gracias.

 

 

 

 

 

¿Viuda suicida?

 

Terminé mi desayuno y lavé la loza que estaba en el fregadero,
luego me dirigí al baño para darme una ducha. Elegí una camisa
blanca y un pantalón negro para ir al funeral, me puse unas gafas
oscuras, muy oscuras y me solté el pelo. No hacía sol, al
contrario, estaba lloviznando y el cielo estaba muy nublado.

 

Partimos de la casa en el auto de Anna, ella conducía. Llegamos
al funeral y vi allí muchas caras desconocidas, pero también vi
otras muy conocidas. Allí estaban los amigos de Robert: Michael y
Joel, cuando yo entré estaban dándole el pésame a Emily. Vi también
a Sarah y Katherine, que en cuanto me vieron entrar se dirigieron
hacia mí, Anna fue a darle el pésame a Emily.

 

—   Lo siento tanto Ellen —me dijo Sarah, abrazándome,
la vi muy triste.

—   Lo siento, Ellen— dijo Kathie abrazándome también
en cuanto Sarah dejó de hacerlo.

 

Dejé escapar un par de lágrimas cuando me dijeron eso. Y por fin
tuve el valor de avanzar hacia donde se encontraba Robert. Yacía su
cuerpo en un ataúd negro, vestía un smoking también negro, su cara
inexpresiva, sus ojos cerrados, su cuerpo sin vida y su piel ahora
tan pálida. Me quité las gafas para verle mejor, ahora su piel me
parecía mucho más pálida que antes. Miré a su alrededor: había tres
coronas de flores colocadas estratégicamente, una al extremo (del
ataúd), otra en medio y la restante al otro extremo, tenían, las
coronas, rosas blancas.

 

Después de media hora allí, dando y recibiendo pésames, no
aguantaba más. Ya no quería estar en aquel lugar, solamente
viéndole sin poder hacer nada más que llorar, ya no quería estar
rodeada de tanta gente, así que resolví salir e irme caminando por
la acera sin rumbo fijo. Volví a ponerme las gafas e iba
sosteniendo mi paraguas ya que estaba realmente lloviendo, pero no
tardaron en seguirme Kathie y Sarah.

 

—   ¡Hey, Ellen! ¿Adónde vas? — vociferó Sarah.

 

Volteé para comprobar que me seguían y esperé a que llegaran al
punto donde me encontraba para responderles.

—   Déjenme sola, por favor — dije con una sonrisa que
no convenció a ninguna de las dos.

—   Está bien, sólo no hagas ninguna locura. —dijo
Kathie.

—   No, no lo haré, creo que aún aprecio mi vida.

—   Oh, vamos Ellen no me parece buena idea, ¿no
quieres que hablemos? —me dijo Sarah.

—   No, por favor, Sarah y Kathie, quiero estar sola,
necesito estar sola.

—   De acuerdo. —Dijo Kathie mientras que Sarah sólo
asintió con la cabeza.

 

Se quedaron allí, mirándome mientras que yo seguía avanzando
directo hacia ningún lugar, con la mente en el espacio, mirando a
la nada.

 

Caminaba y caminaba, me había cansado de aquel paraguas y lo
cerré, dejándome mojar por la lluvia, vi un parque al otro lado de
la calle, fue lo único en lo que me fijé en todo el recorrido que
había hecho, y decidí cruzar. Cuando estuve ya del otro lado, me
senté en una banca y ahora sí miraba lo que había a mi alrededor:
árboles, edificios, carros, calles y la lluvia.

 

Estuve así por 10 minutos, también pensaba en cómo iba a ser mi
vida después de esto, sabía que no le podría olvidar, aunque el
tiempo cura todo, de alguna forma siempre le iba a recordar.
Entonces sonó mi teléfono celular, bajándome de repente de esa nube
en la que me hallaba. Lo saqué de mi bolsillo y miré la pantalla
antes de contestar; era Anna.

 

—   ¿Aló? —dije

—   ¡Ellen, ¿dónde estás?! —gritó Anna furiosa.

—   ¿Qué pasa?

—   Sarah me dijo que te fuiste ¿Dónde estás?

—   Estoy en un parque a unas 6 esquinas de la
funeraria.

—   Quédate ahí, voy por ti. —Dijo todavía furiosa y
colgó.

 

Al cabo de unos 5 minutos vi su auto deteniéndose justo al
frente de donde me encontraba. Bajó el cristal de su puerta.

 

—   ¿Qué haces ahí mojándote, Ellen?

      Entra ya. — Dijo con cara de
enojo.

 

Cuando entré al auto no tardó un segundo en comenzar a
regañarme.

—   Ellen, ¿Qué te crees? ¿Ahora piensas en jugar a la
viuda destrozada, que no le importa nada? Pues te voy a decir una
cosa: contrólate, no es el fin del mundo.

 

No dije ni una sola palabra. Ni siquiera lo podía creer, Anna
nunca me había hablado así y decidió hacerlo justo cuando estaba
tan deprimida por la pérdida de Robert. Eso simplemente empeoró mi
situación y empecé a llorar. Después de un rato Anna ya se había
calmado.

 

—   Lo siento Elly, no lo dije en serio. Sólo estaba
muy nerviosa y asustada, tenía miedo de que algo te pasara, cuando
Sarah me dijo que te habías ido, sabía que no te sentías bien, sólo
te imaginé buscando el puente más cercano, pero me alegro de que
estés bien ¿Me perdonas?

—   Sí. Puedes estar tranquila, no lo haría.

—   ¿Lo prometes?

—   Lo prometo. —Dije mirándola.

—   Vamos a casa para que te cambies de ropa.

—   ¿A qué hora es el entierro?

—   No lo sé, luego le llamas a Emily.

—   De acuerdo.

 

 

Lluvia

 

Cuando llegamos a casa me entré a la ducha para lavar mi
cabello. No me tardé mucho tiempo. Me sequé el pelo con una toalla
y lo envolví con ésta al “estilo sauna”.

 

Me dirigí a mi closet y esta vez elegí una combinación
diferente: una blusa negra y una falda del mismo color. Ésta
parecía más de luto que la anterior. Desenvolví mi pelo de la
toalla, lo cepillé un poco y me lo recogí con una banda haciéndome
un moño.

—   ¿Hola, Emily?

—   Sí, hola Ellen.

—   ¿A que hora es el entierro?

—   Es a la 3:00pm.

—   ¿Dónde?

—   Es en el Cementerio Puertas del Nilo.

—   Bien, nos vemos allá.

—   Adiós.

Anna entró a mi habitación.

—   Son las 12:00pm, ¿ya le llamaste a Emily?

—   Sí, el entierro es a las 3:00pm en el
Cementerio Puertas del Nilo.

—   Bien, entonces comeremos primero, ¿de acuerdo?

—   Sí.

 

 

Incluso había allí un correo de Robert. No, no había elegido
bien, navegar en Internet no era exactamente lo que me distraería,
al contrario me recordaba más lo que había pasado. Al menos 15 de
los 48 mensajes eran de compañeros de la universidad mostrando sus
condolencias. Cerré de inmediato la ventana de mi correo, cerré
también mi laptop, sin apagarla. La retiré de mis piernas y me
acosté en la cama, me quedé mirando hacia el techo y len…ta…men…te
me quedé dormida. Naturalmente soñé con Robert.

 

En mi sueño estaba en la casa de Robert, caminaba por los
pasillos de la enorme y lujosa casa, pasaba de una sala a otra, iba
en su búsqueda. La casa parecía totalmente vacía. Subí por las
escaleras y aventuré por otro pasillo. Abrí de ese pasillo cada
puerta, hasta verle detrás de  una de ellas. Era su
habitación, estaba sentado en su cama y me miraba, entré a la
habitación y cerré la puerta. Caminé hasta donde se encontraba él.
Subí en la cama, recosté mi cabeza en su regazo y cerré los ojos.
Ninguno de los dos pronunció palabra alguna. Acariciaba suavemente
con la punta de sus dedos mis facciones, los contornos de mi cara.
Entonces bajó su cara hasta la altura de la mía y besó mis labios.
Luego retiró lentamente su cara, abrí los ojos y mirándome
fijamente me dijo: Te amo.

 

—   ¡Ellen! Ya casi es hora del entierro, levántate. —
Dijo Anna.

 

Abrí los ojos despertándome de mi dulce sueño. Volteé mi cara
hacia ella.

—   Vamos, recuerda que tienes que comer antes.
—Dijo.

—   ¿Qué hora es? —pregunté con la voz un poco
ronca.

—   Ya son las 2 y cuarto.

 

Salió entonces de mi habitación. Me quedé simplemente acostada,
recreando en mi mente esas últimas escenas de mi sueño, las
caricias y aquel beso, podía recordarlo y sentirlo; como si en
realidad hubiera pasado, que a diferencia de todos mis otros sueños
en los que olvido los detalles justo cuando despierto, éste fue
vívido, intenso y muy real.

 

Me levanté por fin de la cama y fui directo al espejo más
cercano. Me arreglé el moño que anteriormente me hice y me maquillé
un poco, tenía un aspecto horrible, los ojos hinchados, producto de
tanto llorar. También iba a usar mis gafas, de veras las
necesitaba.

 

En realidad no tenía hambre, pero debía comer. Así que me dirigí
a la cocina y me serví sólo una pequeña porción de comida, la cual
comí  enseguida.

 

—   ¡Anna, —llamé— vámonos ya!

—   Sí, voy enseguida. —Su voz salió de su cuarto y
llegó hasta la sala.

 

Mientras íbamos de camino miraba hacia afuera, observaba como
todo se movía tan rápido, todo quedaba atrás. Veía como la lluvia
mojaba la calle, los vehículos, los árboles, el suelo y los
edificios. El cielo estaba gris, el día estaba frío, para la
mayoría de personas tenía un aspecto un tanto “tétrico”, en cambio
a mí me gustaban esos días, ese clima frío, la luz blanca y sobre
todo, porque, al menos donde vivía, no era común. 

 

Llegamos al Cementerio Puertas del Nilo, cuando nos
incorporamos al grupo la ceremonia recién había empezado. El padre
dijo unas palabras, o mejor dicho un discurso, y luego fue
enterrado. Miré a mi alrededor; todas las tumbas eran iguales,
lápidas sobre el césped colocadas horizontalmente, las cuales se
encontraban alineadas. Admito que me parece más agradable que los
otros; llenos de cruces, ángeles, enormes lápidas y voluminosas
tumbas.

 

Nos fuimos enseguida, todo esto fue mucho más breve de lo que
imaginé y menos, en gran proporción, doloroso de lo que pensé. Todo
era tan monótono estos días, y tan triste. Llegamos y continué
hasta mi habitación, cerré la puerta y me asomé por la ventana y
veía la lluvia caer, sentí otra vez ese sentimiento de vacío. Luego
sentí caer gotas en mí… ¿Desde cuándo llueve bajo techo?, lloraba.
Y (todavía mirando por la ventana y con mis ojos llenos de
lágrimas) también empecé a sentir el sentimiento de culpa presente
otra vez.

“Perdóname, Robert” —dije para mí, entre sollozos y
lágrimas.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mañana es ayer

 

El día había transcurrido normalmente para mí, dentro de lo que
cabe. Llegó la hora de dormir y estaba preguntándome que si soñaría
algo al menos parecido al sueño que había tenido esta tarde, no
quería una pesadilla, como la que era mi vida desde cuando supe que
Robert había muerto. Decepcionando mi expectativa de sueño y
evitando mi temor de pesadilla, soñé algo muy extraño.

 

Estaba en mi habitación; dormía, desperté y vi una persona
frente a mí, observándome. Parecía que esperaba a que yo
despertara, era una nueva cara para mí, nunca había visto a ese
hombre.

 

—   ¿Quién eres? —Le pregunté— ¿Qué haces aquí?

—   Esas son las preguntas correctas. —me dijo— Soy un
ángel del Señor, he venido a ayudarte.

—   ¿Ángel? ¿Qué ángel? No hay tal cosa, no
existen.

—   Ese es tu problema Ellen, no crees, no tienes
fe.

—   ¡¿Qué quieres?! —Dije muy nerviosa. — Yo no te
conozco.

—   Estás asustada, temes que esto sea verdad.

—   De ser así… ¿Cómo me ayudarías? —le reté.

—   Lo que sigue lo averiguarás después.

 

Ante mis ojos se desvaneció, simplemente desapareció sin dejar
rastro alguno. Después de esto me desperté.

 

Fue un sueño corto, no había estado durmiendo durante mucho
tiempo. Busqué mi celular, que estaba en una mesa justo al lado de
la cama, para ver la hora.

 

Eran las 11:59pm, mientras lo observaba lo más extraño ocurrió…
Cuando se agotó ese minuto el reloj cambió de las 11:59pm a las
12:00am y la fecha también cambió, era 27 de febrero, pero en lugar
de cambiar a 28 de febrero, la  pantalla mostró: 26 de
febrero. Me sorprendió mucho al principio, pero después pensé
debe ser una falla técnica en el software del celular. Me
pareció la explicación más lógica a lo que acababa de ver.

Después de llegar a esta conclusión, volví a intentar dormirme
otra vez, y soñar lo que esperaba. Al cabo de media hora me quedé
dormida, pero hasta donde recuerdo no soñé nada.

 

Desperté, ya había amanecido. Salí de la cama y me dirigí hacia
el baño para darme una ducha y lavarme los dientes. Cuando me vestí
busqué mi teléfono celular y vi la hora: eran las 9:05am, pero
seguía marcando la fecha errónea, “26 de febrero”. ¿Anna no ha
despertado aún?, era extraño pero al fin y al cabo era
domingo. Me dirigí hasta su cuarto para comprobar que todavía
dormía, pero tras abrir la puerta de su habitación vi que no se
encontraba allí, la cama estaba en perfecto orden.

 

Me pareció muy extraño que hubiera salido tan temprano un
domingo y sin avisarme. Salí de su cuarto y fui hasta la puerta del
frente para ver si había salido en auto, si había ido lejos. Al
asomarme por la ventana pude ver que no se encontraba su auto, sin
duda se había ido, ¿pero adónde?

 

Pensé en llamarle a Emily para saber como estaba todo, si estaba
bien. No, lo dejaré para más tarde, pensé. Fui a la cocina
para preparar mi desayuno y encendí el televisor de la sala de
estar, no le estaba prestando atención, lo hice solamente por
rutina. Estaba allí comiendo mi desayuno y viendo hacia la
televisión, pero cuando me fijé en lo que veía noté que la
programación no era la misma, en ninguno de los canales, lo que
transmitían se suponía que debería ser la programación destinada de
lunes a viernes o sólo los viernes, entonces fue cuando escuché que
el presentador del programa dijo la fecha: “Buenos días, hoy es
viernes 26 de febrero… ”

 

¿Cómo es posible? ¿Será que es verdad? Surgieron en mi
mente un sinnúmero de preguntas en ese estilo. Si hoy es 26 y
no 28 entonces… ¡El tiempo retrocedió! Y después de llegar a
esta conclusión también pensé que si hoy es 26, el día en que
Robert murió, era temprano, estaba a tiempo de evitar que pasara.
Toda esa confusión y ese miedo se transformaron en esperanza y
alegría, Robert vive aún.

 

 

Significa que si hoy es viernes Anna está en su trabajo y…
¡Rayos, tengo que ir a la universidad!

Llamé un taxi para no llegar tan tarde.

 

Cuando entré al salón, tuve un Déjà  vu, pude recordar todo
esto exactamente como pasó, cada detalle.

 

—   Buenos días, Señorita Van Halen… —dijo el profesor
con ironía.

 

Y fue así con cada clase, con cada cosa que hacía, con cada
lugar donde iba, todo ya lo había visto, lo había vivido. Entonces
mi Déjà  vu se vio acompañado de un Déjà senti.

 

Sabía qué debía cambiar, lo que debía hacer para romper este
patrón y evitar la muerte de Robert. Cuando salí de mi última clase
me quedé un momento pensando en cuál sería el mejor argumento para
que cuando me llamara, por ninguna razón saliera en su auto y mucho
menos para ir a buscarme al campus.

 

Sonó mi teléfono celular y ya sabía que era Robert.

—   Hola, Robert —dije.

—   Hola cariño, ¿dónde estas? —Me preguntó.

—   Voy de camino a mi casa. —Le mentí.

—   Bueno, ¿quieres salir esta noche?

—   Lo siento Robert tengo que hacer unos dibujos y
encima un trabajo para el lunes, debo adelantar, temo que no
podré.

—   Está bien, lo dejamos para otro día.

—   Cuídate, un beso.

—   Otro, adiós cariño.

—   Nos vemos.

 

Misión cumplida. Espero haber roto con este patrón. Espero
que el destino no sea que Robert muriera, al menos no hoy, sino en
mucho, mucho tiempo.

 

Entonces recordé mi sueño. El ángel no dijo como me
ayudaría, así que eso me dio seguridad de que si bien el
tiempo retrocedió fue con el fin de evitar la muerte de Robert.

 

¿Será que Dios existe?  Nunca creí en Dios, para
mí siempre fue un absurdo el cual las personas, algunas, tomaban
como excusa para explicar el misterio de la vida y su origen. Pero
si acaso existiera, no lograba ver la razón de que me enviara un
ángel para salvar a Robert. ¿Por qué yo, de todas las
personas? Yo, que no creía…

 

Estaba saliendo por la puerta de enfrente de la universidad y
detrás de mí escuché el ruido de un auto. Era David.

 

—   Hola Ellen, ¿te llevo?

—   Hola David, te lo agradecería.

—   Pues sube.

 

Me senté en el asiento de enfrente, a su lado. Íbamos
conversando sobre cosas de la universidad, él preguntaba lo mismo,
yo le respondía lo mismo, yo le preguntaba lo mismo y él me
respondía lo mismo. Otra vez todo se repetía. Pero al llegar, algo
cambió; y no fui yo.

 

—   Muchas gracias —le dije.

 

Según el patrón se suponía que él debía decir “De nada”, sonreír
e irse en cuanto me bajara. Pero en lugar de eso, se aproximó a mí
y me besó. Admito que él no simplemente me besó, sino que nos
besamos, ya que por alguna extraña razón yo no me opuse a su beso.
Sí, David sin duda alguna me gustaba, me atraía, pero eso no
cambiaba que al único a quien en verdad amaba era a Robert.

 

—   David, mejor olvidemos esto, ¿sí? —le dije en
cuanto dejamos de besarnos.

—   Ellen, te quiero y me gustas mucho…

—   ¡Por favor, David! No continúes, sabes que tengo
novio, bueno tú lo conoces, sabes que Robert es mi novio.

—   Está bien, discúlpame. —Dijo mirándome, luego
volteó la cara, parecía enojado.

—   No te preocupes, sólo olvidémonos de esto.

—   De acuerdo.

—   Adiós. —Dije al tiempo que salía.

 

Se marchó, como debió de hacerlo cuando me despedí. Entré a la
casa y vi a Anna en la cocina. También noté que escuchaba la misma
canción.

 

—   Hola Anna

—   Hola, has llegado un poco tarde pero justo antes
de la cena. —Dijo.

 

Me dirigí al baño para darme una ducha. Cuando me vestí y me fui
a cenar todo fue diferente.  Emily no había llamado, no fui al
hospital y, lo más importante, Robert no había muerto.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Libres para ser tú y
yo

 

No entendía la lógica de este “juego”. Ya había amanecido, era
un sábado lluvioso: 27 de febrero. Anoche no soñé nada, en el fondo
esperaba al ángel, pero supongo que si cumplí con el propósito
ahora debería empezar por creer en Dios.

 

Hoy quiero ver a Robert. Me hacía mucha falta y haber
experimentado su pérdida no fue nada agradable. Me bañé y me puse
una blusa sin mangas color verde, unos jeans y un abrigo.

 

—   Hola Anna. —Le dije al verla en el corredor.

—   Buenos días, veo que piensas salir.

—   De hecho voy a la casa de Robert, me preguntaba si
me podrías prestar tu auto.

—   De acuerdo, pero… ¿No crees que está un tanto,
temprano?

—   ¿Qué hora es?

—   Las 10:00am.

—   Iré de todos modos.

 

Tomé las llaves del auto que se encontraban sobre una mesa. Salí
de la casa y me dirigí a la marquesina para sacar el auto. Mientras
conducía un sentimiento de alegría que no podía controlar me
invadía, por fin iba a verle, estaba vivo. Era lo único en lo que
podía pensar. Llegué hasta su casa, en cuanto el portero me
reconoció, abrió los grandes portones de la casa, dándome acceso a
la marquesina-parqueo. Estaba lloviznando, vi como la lluvia casi
desbordaba la piscina, se veía más llena de lo normal.

 

La casa de Robert era sin duda una de las más grandes y bellas
mansiones que había visto, la única en la que había estado. El
padre de Robert, era dueño de una de las más importantes
constructoras del país: Sunrise, Inc. Cuando murió (y su
esposa también), toda su fortuna se dividió entre sus dos hijos:
Robert y Emily.

 

Cuando sus padres murieron Emily aún era menor de edad, tenía 15
años, y los negocios se quedaron a cargo de Robert, repartición a
la que se opusieron sus parientes más cercanos, porque Robert sólo
tenía 19 años. Luego decidieron que él debía estudiar la carrera
que le permitiera hacerse cargo, en este caso arquitectura. Y así
lo hizo.

Vislumbré la figura de Robert detrás del cristal de la puerta.
La abrió enseguida.

 

—   Hola Ellen. —Dijo en cuanto abrió la puerta e hizo
un gesto para que entrara.

—   Hola amor.

 

Avancé y al pasar frente a él me tomó del brazo, me acercó hacia
él y me besó.

 

—   Has venido temprano, ¿ha pasado algo?

—   No, no es nada, ¿me creerías si te digo que te
extrañaba? —Le dije todavía en sus brazos mirándole a los ojos.

—   Claro. —Sonrió y me besó nuevamente.

 

Robert echó un vistazo hacia afuera, torció la boca y luego
dijo:

 

—   Vaya, no hay un buen clima para nadar, ¿no
crees?

—   Supongo que no.

—   Vamos, veamos un par de películas, ¿te parece?

—   De acuerdo.

 

Atravesamos la sala y al pasar por el área del comedor vi a
Emily desayunando.

 

—   Hola, Emily. —Dije al pasar.

—   Hola Ellen. —Me contestó.

 

Tras recorrer casi toda la planta baja de la casa llegamos a la
“sala de audiovisuales”, la cual contaba con una HDTV de 64” y un
buen home theater. Nos sentamos en uno de los muebles, justo al
frente de la pantalla. Robert encargó a una de las chicas del
servicio que trajera algunos bocadillos.

 

—   ¿Qué quieres ver? —Me preguntó rodeándome con su
brazo derecho y mirándome a la espera de una respuesta.

—   ¿Qué tienes? —le contesté con otra pregunta.

—   De varios géneros: románticas, de acción, de
comedia, drama y suspenso

—   Pues descarto de acción y comedia. Veamos una
dramática, luego una de suspenso, ¿sí?

—   Perfecto.

 

Vimos allí dos películas, después nos dirigimos al área del
comedor para almorzar. Estábamos solos los dos en esa enorme mesa,
Emily no estaba en casa. Entonces recordé la primera vez que Robert
me trajo a su casa, me sentía un tanto incómoda con tanto lujo,
después de un par de meses frecuentando su casa me acostumbré y
empecé a sentirme más cómoda.

 

Estábamos en una sala después de haber almorzado, ya eran las
4:00pm.

 

—   Robert, ya me iré.

—   No, no te vayas. — Me dijo antes de tomar mi cara
con su mano, inclinarme hacia su cara y besarme.

—   No quiero cansarte con mi presencia. —dije
sonriendo cuando terminamos de besarnos.

—   Yo no me canso de ti.

 

Ahora quien se aproximó para besarle fui yo.

—   Me tengo que ir. —Dije poniéndome de pie.

—   Está bien. Te acompaño.

 

Salimos de aquella sala y me acompañó hasta donde estaba
parqueado el auto donde me iba, el auto de Anna.

—   Adiós, cuídate. —Dijo Robert acariciando mi
mejilla con su mano.

 

Mientras conducía lo único en lo que podía pensar era en este
milagro, Robert está vivo. Llegué a mi casa, Anna estaba en su
computador, estaba haciendo algún pendiente de su trabajo.

—   Hola Anna. —Dije al entrar.

—   Hola, te esperaba más tarde.

—   Más tarde que hasta ahora sería demasiado.

 

Busqué mi laptop para hacer mi tarea y me situé a su lado para
hacerle compañía. Así pasamos toda la tarde, cuando anocheció hice
la cena, ya habíamos terminado, vimos televisión hasta casi
las11:00pm.

 

—   Me iré a dormir. —Le dije a Anna— Tengo sueño.

—   OK yo me quedaré un rato más, buenas noches.

 

Entonces me fui hasta mi cuarto, preparé la cama para dormirme,
me puse mi pijama favorito y me acosté.

 

 

Recreé, como de costumbre, las escenas de mi día, mi visita a la
casa de Robert, los besos, las caricias y las cosas que Robert me
había dicho. Luego de un rato allí acostada me quedé dormida.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El monstruo al final del
cuento

 

Amaneció, desperté a las 9:13am, según el reloj de mi celular.
Escuché ruidos fuera de mi habitación, Anna estaba despierta. Me
bañé y me vestí, cuando salía de mi habitación…

 

—   Ellen. —Dijo una voz detrás de mí. Sin duda era
una voz que yo ya había escuchado, pero no recordaba a quién
pertenecía.

 

Entonces volteé para ver quién me llamaba. Era el ángel.

 

—   Eres tú… —Dije casi boquiabierta, no pensé
volverlo a ver.

—   Tienes que ver algo… —Dijo aproximándose hacia mí,
acercó su mano a mi cara y tocó con su dedo índice mi frente. Cerré
los ojos y sentí una especie de fuerza a mi alrededor.

 

Cuando abrí los ojos estaba en casa de Robert. Era de noche, nos
encontrábamos adentro en una de las salas y allí había dos
personas, las había visto. Eran los padres de Robert: Ernesto y
Rose, los había visto en fotografías.

 

—   ¿Qué está pasando? —Le pregunté al ángel,
sorprendida de lo que veía.

—   Observa. —Se limitó a responder.

 

Ellos parecían no percatarse de nuestra presencia, estaban
sentados en un mueble, hablando.

 

—   Ya no lo quiero en esta casa. —Dijo el padre de
Robert a Rose, su esposa.

—   Siento tener que decirlo, pero estoy de acuerdo,
es insoportable su presencia aquí.

—   Se irá hoy.

—   Oh, vamos, al menos espera hasta mañana, ya es muy
tarde. —dijo Rose.

—   Será lo mismo, de todas maneras no le daré ni un
centavo.

 

En ese momento se abrió la puerta de la sala y alguien entró.
Era Robert.

—   ¡Robert! —Le llamé al verle.

—   No pueden oírnos, vernos ni sentirnos —dijo el
ángel.

 

Robert tenía su mano dentro de su bolsillo, parecía estaba
sosteniendo algo allí dentro.

 

—   ¡Te marchas ya! —Le dijo su padre en cuanto lo
vio.

 

Rose, su madre, no dijo nada, se limitó simplemente a verles.
Entonces fue cuando Robert sacó lo que llevaba en su bolsillo,
apuntando a su padre. Era un arma.

 

—   ¡¿Qué haces Robert?!  —Dije horrorizada,
había olvidado que no podían vernos ni oírnos.

—   ¡No!­ —Dijo Rose poniéndose de pie y corriendo
hacia su esposo.

 

En ese momento apretó el gatillo y disparó a su padre. Cerré los
ojos, no podía soportar ver eso y no poder hacer nada.

 

Rose se tiró al piso y, abrazando al cuerpo agonizante de se
esposo, lloraba. Entonces se puso de pie y se abalanzó contra
Robert llorando y a la vez con rabia.

 

—   ¡¿Qué has hecho?!

<…Pum… >

Otro disparo, esta vez dando en la cabeza de su madre. Al oír el
ruido de los disparos una de las chicas del servicio, que no se
había marchado aún, se dirigió hasta dicha sala, al abrir la
puerta…

 

—   ¡Por Dios! ¡¿Qué ha pasado?! —Dijo al ver sobre
todo el piso ensangrentado, los cadáveres de Rose y Ernesto. Luego
cambió la dirección de su mirada y vio a Robert con el arma en la
mano. — ¡Llamaré a la  policía! —Dijo al tiempo que salía
corriendo.

 

Robert corrió detrás de ella. (El ángel me llevó hasta donde se
encontraban). La alcanzó en un corredor, agarrándola por los
cabellos y apuntándole con el arma le dijo:

 

—   Cálmate, si no quieres morir hoy.

 

La chica estaba llorando, estaba muy nerviosa y cerrando los
ojos asintió con la cabeza. Pero al cabo de un tiempo ya se había
calmado, completamente.

 

—   Te cubriré. —Le dijo a Robert.

—   Perfecto. —Dijo Robert. Él sabía lo que ella
quería.

—   Pero te costará mucho. —Le avisó.

 

Y ahora dejando de apuntarle con el arma y liberando sus
cabellos le dijo:

—   Lo sé. Todo esto es mío ahora.

—   Vete, llamaré a la policía y diré que era un
ladrón, que ellos se resistieron al robo y por tanto les
disparó.

—   Me llevaré algunas joyas. Toma —dijo ofreciéndole
el arma— deshazte de ella.

 

La chica tomó el arma, pero no la tocó, la  envolvió en una
toalla y la ocultó. Luego buscó un teléfono y le hizo señas a
Robert de que se fuera. Robert, conforme a lo acordado, buscó
algunas joyas y finalmente se fue.

 

La policía llegó a la casa, la chica llorando les contó “todo lo
que había pasado”. Los oficiales entraron a la escena del crimen,
pero no encontraron ninguna evidencia que les ayudara a dar con el
o los asesinos. Luego sospecharon de Robert, pero nunca se pudo
probar nada.

 

 

En cuanto se decidió que los negocios quedaran a cargo de
Robert, el pagó una suma millonaria a la chica, en varios cheques.
La chica, naturalmente, renunció a su trabajo en la mansión
Campbells.

 

 

Visión

 

Después de haber visto aquello, quedé petrificada ante el hecho
de que era él asesino de sus padres.

 

El ángel se aproximó hacia mí otra vez y poniendo su dedo índice
sobre mi frente me llevó de vuelta al “presente”, hacia ese domingo
28 de febrero en la mañana en el que juraría, antes de ver la
realidad, mi vida era perfecta. Otra vez cerré los ojos y sentí esa
fuerza a mi alrededor.

 

Cuando abrí los ojos me encontraba en mi cuarto, justo donde
estaba antes del “viaje”.

 

—   Ahora sabes la verdad, —dijo el ángel— tienes que
hacer justicia.

—   Pero, ¿Cómo? —dije creyendo esto imposible.

 

Se acercó una vez más y ya sabía lo que el ángel iba a hacer,
pero esta vez fue diferente. Sí puso su dedo índice sobre mi
frente, pero en lugar de viajar en el tiempo, me permitió ver
algo.

 

Pude ver un hospital, luego una habitación, allí postrada en una
cama a una mujer. Entonces la reconocí…era la chica de servicio de
la mansión Campbells, quien fue cómplice de Robert en el asesinato
de sus padres. Percibí por su falta de cabello, la condición en la
que se encontraba, tenía cáncer.

 

El ángel retiró de mi frente su dedo y me dijo:

 

—   Ella es la única que tiene pruebas, es la única
persona que podría hacer que Robert fuese apresado. Aún guarda el
arma y los cheques que Robert le dio.

—   No creo poder hacer nada… —Dije llorando, ahora
más que antes sentía mucho miedo, angustia y confusión.

—   Lo harás. —Dijo— Lo que tienes que hacer ya lo
sabes.

 

Luego de haber dicho esto, se desvaneció ante mis ojos, le
busqué con la mirada por un par de segundos, pero no le encontré,
se había ido.

 

Completamente desconcertada me encontraba todavía en mi
habitación, cerré la puerta y me tiré en mi cama. Era demasiado
para mí, ni siquiera podía aceptar el hecho de que mi novio era un
asesino. De lo peor… asesinó a sus padres sin ningún remordimiento…
Mientras tanto cada segundo que pasaba ahí tirada daba una punzada
a mi corazón, los nervios, el miedo y la confusión en la que me
encontraba descontrolaba de rápido a lento mis latidos.

El llanto, mis lágrimas, cortaban gradualmente mi respiración
hasta el punto que sentía me estaba ahogando.

 

—   ¿Ellen? —<toc, toc>— ¿Estás durmiendo
todavía? —Preguntó Anna.

 

No respondí… Si no digo nada asumirá que aún duermo…
Dejó de tocar y la oí decir “Ésta si duerme…”

 

“Lo harás.” “Lo que tienes que hacer ya lo sabes.” Recordaba las
palabras del ángel. Era muy difícil para mí en primer lugar
terminar de creer lo que había visto, mucho más difícil “hacer
justicia”. Pero sabía, para bien o para mal, en el fondo que todo
el miedo y la confusión que me rodeaba se debía a que conocía la
forma de hacer justicia. Tendría que hablar con aquella chica, la
cómplice de Robert y hacer que confesara, por supuesto que
entregara el arma también.

 

Pensaba en cómo haría para hablar con la chica, mientras lo
hacía, sonó mi teléfono celular. Me puse nerviosa porque juraría
que era Robert quien me llamaba.  No estaba en condiciones de
hablar con él. ¿Qué le diría? ¿Le llamaría Asesino y le diría: “¡Sé
lo que le hiciste a tus padres!”? Y él diría: “¿De verdad? ¿Quién
te lo dijo, un pajarito?” Luego yo le respondería: “No, no seas
tonto, un Ángel…” Estúpido diálogo en mi monólogo interior. Incluso
yo no podía creerlo  y estaba preguntándome cómo reaccionaría
alguien más… Miré la pantalla de mi celular, no era Robert…
Suspiré…

 

—   Aló

—   Hola, Ellen es Mary… ¿Hiciste el trabajo? ¿Cuáles
son los temas? —Preguntó sin dejarme responder.

—   Sí, lo hice ayer, los temas son: Mercadeo básico y
mercadeo estratégico.

—   Bien, gracias, nos vemos mañana.

—   Nos vemos.

 

Cuando colgué me fijé en la hora; eran casi las 12:00pm. Me
levanté de la cama. Salí de la habitación y tenía la sensación de
estar frente a un desafío con el que tenía que luchar. Eso era
porque mis nervios no me habían dejado del todo —mejor dicho, ni
siquiera un poco, estaban ahí dentro de mí, intactos. El estúpido
diálogo en mi ahora confundida mente, era prueba de esto.

 

—   Hola Bella durmiente. — Dijo Anna en
cuanto me vio. Estaba sacudiendo el polvo en la sala.

—   Hola.

 

Me miró de la cabeza a los pies, luego sólo se fijó en mi
cara…

 

—   No te ves bien… ¿Cómo estás? —Me preguntó. Parecía
creer que yo estaba enferma.

—   Estoy bien… —Mentí. No estaba bien, no podía estar
bien. No hasta que todo esto terminara. Lo peor es que no me
imaginaba el desenlace.

 

 

—   Es muy raro, te ves como si no hubieses dormido
cuando, al contrario, has dormido más que nunca.

—   ¿De verdad? —Pregunté. Sabía que no tenía un buen
aspecto porque lloré mucho.

—   No vas a desayunar ¿O sí?

—   No…

—   Ahh, menos mal.

—   Te ayudaré. —Me sentía como una inútil, Anna era
últimamente quien se encargaba de todo.

 

Hicimos los quehaceres del hogar hasta casi las 2:00pm, yo hice
la comida y nos pasamos la tarde arreglándonos el cabello, como
normalmente hacíamos cada domingo… pero para mí no era como
cualquier domingo, mi acompañante me era totalmente fiel y leal,
iba conmigo y no se alejó ni siquiera un sólo instante de mí:
Nervios.

 

Llegó la noche y mi fiel compañía seguía ahí, sabía
perfectamente la razón de su existir, de estar a mi lado, temía
enfrentar la verdad, hacer justicia con todo lo que eso implicara.
Estaba acostada en mi cama, miraba hacia el techo, intentaba
recordar la visión que me había mostrado el ángel. Para mi sorpresa
pude recordar detalles, muchos detalles.

 

El hospital era el San Alberto, ahora recordando,
estaba cerca del campus, y la chica estaba en la habitación 309…
Sin duda, todos esos detalles me ayudarían con mi propósito.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Caroline

 

Ya lo había decidido, iba a hacer justicia. Hoy lunes 1 de
marzo, iba a acudir a mis clases en la universidad, cuando se
terminara mi jornada iba a ir al hospital, a tratar de hablar con
la chica.

 

Ciertamente tenía muy pocas oportunidades, ni siquiera sabía
bien qué le iba a decir, en segundo lugar tampoco sabía su nombre y
en tercer lugar ¿qué la iba a hacer confesar? Yo era una completa
desconocida para ella —y aunque fuera conocida, tampoco lo haría,
era un secreto entre Robert y ella.

 

En este momento tenía un millón de preguntas y deseaba que el
ángel estuviera aquí para responderme. Aunque de todas maneras él
nunca fue muy explícito.

 

Continué pensando en esto durante el desayuno, el cual tomé sola
puesto a que Anna ya no estaba en casa, se había ido a su trabajo.
Luego retomé el tema, en mi mente, otra vez durante el camino a la
universidad, pero ahora pensaba más en Robert.

 

Definitivamente no conocía a Robert, aquel Robert a quien creía
conocer no existía, porque jamás hubiera asesinado y mucho menos a
sus padres, una clara muestra de que no sentía ninguna especie de
amor, ni siquiera de agradecimiento hacia ellos. Y si eso fue con
sus padres, ¿qué podría sentir por mí? De algo estaba segura; amor
no sería, quizás simplemente atracción. No creía capaz de amar
 una persona como él, para mí, lo único que en verdad le
importaba era el dinero.

 

Pero tenía una duda: ¿Por qué dejar viva a Emily? Robert tuvo
que compartir el 50% de la herencia con su hermana cuando ésta
cumplió la mayoría de edad, cosa que evitaría si la hubiese matado
y así tendría todo el dinero sólo para él. ¿No tuvo la oportunidad?
El día del asesinato de sus padres, Emily no estaba en casa. Era
algo que no entendía, aunque después de todo al parecer no entendía
mucho sobre él.

 

Llegué a la universidad iba caminando para dirigirme a mi
primera clase, entonces alguien se acercó detrás de mí y dos manos
cubrieron mis ojos.

 

—   ¿Quién es? — pregunté.

 

Entonces retiró las manos de mis ojos y al voltear le pude ver.
Era Robert.

 

—   Hola cariño. —Me saludó y como de costumbre se
aproximó hacia mí para besarme. Y así lo hizo.

 

Yo no estaba preparada para aquel encuentro, me tomó totalmente
por sorpresa. Mis nervios se incrementaron cuando me besó. Al
contrario de las otras veces en que sus besos me hacían feliz, ya
había cambiado mi forma de ver a Robert, ya no podía ver su cara y
evitar revivir aquellas horribles escenas en que él jugaba el papel
del villano, el papel del asesino…

 

—   ¿Te pasa algo? —Preguntó Robert en cuanto dejamos
de besarnos. Pudo notar la diferencia.

—   No, bueno en realidad tengo un poco de prisa, mi
clase esta a punto de comenzar…

—   Está bien, en ese caso me iré. —Dijo con
decepción.

—   Adiós, cuídate. —Me despedí haciendo un gesto con
mi mano al tiempo en que daba media vuelta y caminaba un poco a
prisa.

—   Nos vemos, suerte. —Dijo dando media vuelta
también y caminando en dirección a su Porsche para ir a su trabajo,
a su compañía en realidad.

 

Aunque traté en mi interior de concentrarme y actuar con
naturalidad en cuanto le vi, no pude evitar sentirme diferente,
tampoco pude controlar a mi fiel compañía, quien me delató
enseguida.

 

Entré a mi clase, al menos aquí no estaba tan nerviosa y para mi
sorpresa pude distraer, al menos en ciertos momentos, a mi mente y
olvidar mi realidad… pero sólo por unos instantes. Y se repitió
este patrón con todas mis demás clases hasta que por fin había
llegado el momento, la hora de la verdad.

 

Tomé el autobús hacia la dirección del hospital, cuando estuve
allí, entré por la puerta principal… Subí por el ascensor hacia el
tercer nivel del edificio, iba directamente en la búsqueda de
aquella habitación. No podía preguntar por la paciente, ya que
desconocía su nombre.

 

Caminaba por el corredor del hospital y veía que se acercaba la
puerta… 306, 307, 308 y… 309. Me quedé justo al frente de la
puerta, por un rato, dudaba entre si debía entrar o si no. Esta
mañana ya lo había decidido, pero me di cuenta de que no es lo
mismo planearlo que estar a punto de hacerlo. Puse mi mano en el
picaporte de aquella puerta, lo giré hacia la izquierda y abrí la
puerta cautelosamente.

 

Entré a la habitación, pude ver a la chica durmiendo, quizás
estaba sedada… ¿Cómo iba a hablar con ella? De todos modos ya me
encontraba allí, así que decidí esperar a ver si despertaba. Tomé
una silla y me senté… en el entretanto examinaba mi entorno:
paredes blancas, cortinas verdes…

 

Estuve así por lo menos 25 minutos hasta que despertó, lo
primero que hizo fue mirarme, luego no tardó en preguntarme:

 

—   ¿Quién eres? —su voz sonó muy ronca y débil, ha de
ser por los medicamentos que le habían suministrado.

—   Hola, soy Ellen, sé que no me conoces pero he
venido porque necesito algo de ti… ¿Cómo te llamas?

—   Caroline, ¿Qué quieres?

 

En ese preciso instante se iluminó mi mente, algo me decía que
ella confesaría, era algo con lo cual no estaba contando, podía ser
Arrepentimiento.

 

Lo dudé un poco al principio, pero luego preferí ser directa y
totalmente explícita con lo que le iba a decir.

 

—   Necesito que testifiques a la policía lo que
realmente pasó la noche en que Rose y Ernesto Campbells
murieron.

—   ¿De qué hablas? —Preguntó como si no supiera
nada.

—   Sé lo que pasó ese día, tú eres la única que
tienes pruebas del crimen.

—   Ahora puedo ver que el dinero no lo es todo… Nunca
me hizo feliz, la vida pasó rápidamente por mi camino, nunca
aprecié lo que en realidad tenía valor, y sobre todo, nunca pude
estar totalmente tranquila…

—   La conciencia no tiene precio. —La interrumpí.

—   Tampoco he tenido el valor de confesarlo,
—continuo— siempre tuve miedo de ir a prisión, pero ahora, ¿Qué más
da? Estoy aquí lentamente muriendo y el remordimiento acelera su
proceso…

—   Llamaré a la policía. —Le anuncié.

—   Por favor. —Dijo Caroline, en verdad parecía
desearlo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Adiós

 

Entonces, siguiendo lo acordado, llamé a la policía, dije que
alguien aquí tenía pruebas de dicho crimen. Acudieron allí, tres
agentes, los cuales entraron en su habitación para escuchar su
testimonio. Caroline les dio su dirección, les dijo donde ocultaba
el arma y donde se hallaban los recibos de los cheques. Cheques que
en el pasado compraron, o “alquilaron” su conciencia.

 

La policía se dividió, unos fueron a la casa de Caroline a
buscar las pruebas y los otros fueron a buscar a Robert, para
detenerlo temporalmente hasta que se confirmen las pruebas, en caso
de que no se encontraran las pruebas quedaría libre, en caso
contrario sería sometido a juicio.

 

La policía llegó a la constructora Sunrise, Inc.
Informaron a Robert de los cargos que enfrentaba y se lo llevaron
en un coche patrulla a el cuartel más cercano. Robert llamó a su
abogado.

 

Los periodistas no tardaron en indagar sobre el asunto. Era todo
un escándalo, el joven arquitecto Robert Campbells, dueño de la
Sunrise, Inc., estaba siendo acusado de doble homicidio,
de asesinar a sus padres.

 

Mientras los otros oficiales asignados, registraban la casa de
Caroline, encontraron el arma envuelta en una toalla, Caroline no
la había tocado nunca, permanecía allí desde el día en que Robert
se la dio para que se deshiciera de ella, que ocultó primero en la
mansión, pero luego la llevó a su casa porque la policía seguiría
frecuentando la mansión en búsqueda de evidencias.

 

Luego encontraron los recibos del banco de donde retiró los
cheques. Llevaron el arma al departamento de investigación
criminalística para ser examinada, allí compararon las muestras de
las huellas digitales de Robert con las huellas halladas en el
arma, también compararon las balas del arma con las extraídas de
los cuerpos de Rose y Ernesto. Para mi “no sorpresa” coincidieron,
las huellas y las balas.

 

Entonces se fijó la fecha para el juicio, iban a juzgarle en 15
días. Al día siguiente decidí visitarle adonde se encontraba
detenido, me debía explicaciones, aunque yo ya supiera todo lo que
había pasado y parte de sus motivos, había cosas que no entendía.
Ese día, me enteré de que Caroline había fallecido…

 

Al entrar al lugar vi a Emily, fue también a ver a Robert.

 

—   ¡Emily! —la llamé al verle.

—   Hola Ellen, veo que te has enterado. — Dijo en
cuanto llegué hasta donde ella se encontraba.

—   Sí, ya sé lo que hizo.

—   Querrás decir lo que dicen que hizo… ¿No creerás
que lo hizo… o sí?

—   Lo siento Emily, es difícil de creer, duro de
aceptar, pero es la verdad y hay pruebas.

 

Era para mí ya fácil hablar de eso, ya casi lo había superado
por completo. Lo que ella sentía en este momento era parecido a lo
que sentí después de, no simplemente enterarme de que Robert era un
asesino, haber visto aquello.

 

—   ¡No, Robert no mató a nuestros padres! —Dijo en un
hilo de voz, luego dejó escapar una lágrima.

—   ¿Ya hablaste con él?

—   No aún, acabo de llegar, me dijeron que esperara
un momento.

 

Luego un policía le indicó a Emily que ya podía hablar con
Robert, ella le siguió, cuando terminaran sería mi turno.

 

—   ¡Robert! ¿Cómo estás? —Dijo Emily en cuanto el
policía los dejó a solas.

—   Hola Emmy.

—   ¿Robert qué está pasando? ¿Por qué dicen que
mataste a mamá y  papá? —le preguntó Emily toda nerviosa y con
una voz llorosa.

—   Lo siento Emm…

—   ¡No! —le interrumpió— ¡Tú no lo hiciste! ¡Dime que
no lo hiciste! —Ahora lloraba más que antes

—   No quise lastimarte, sé que sufriste mucho por su
ausencia, es lo único que lamento.

—   ¡¿Cómo pudiste hacerlo?! —dijo al tiempo que
cubría su cara con ambas manos y trataba de secar sus lágrimas.

 

Emily estaba muy alterada, Robert había confirmado su temor. Lo
había confesado y Emily apenas podía creerlo. Era todo lo que ella
no quería escuchar, lo que no quería ver, lo que no quería creer.
Robert era prácticamente su único pariente, a excepción de un par
de tíos y primos que no vivían en el país. Robert se encargó de
Emily, desde que sus padres murieron —desde que él los mató— ella
tenía 15 años y él cuidó de ella con toda la atención, el amor y la
protección de hermano mayor para con su hermanita. Era la razón de
que no la matara, ella era la única persona a quien él amó de
verdad.

 

Entonces Emily salió de allí, llorando, ya sabía porqué estaba
tan alterada, era natural su reacción, no cualquiera tomaría por
normal descubrir que su hermano asesinó a sus padres.

 

El mismo policía me indicó que pasara, era mi turno…

 

—   ¿Cómo estás Robert?

—   Pues ya ves, no muy bien.

—   Robert, ¿por qué lo hiciste? —Creía saber la
respuesta, pero de todos modos necesitaba oírlo de su boca.

—   No quiero hablar de eso. —Se limitó a responder
mirando hacia el suelo, parecía estar recordando algo. Parecía que
me ignoraba.

 

Esto hizo que me enfureciera con él, y producto de eso le
dije:

 

—   Bien, tendrás que oír esto: Ya no somos novios,
para mí estás muerto.

 

Desvió su mirada del suelo hasta mis ojos, me miraba, pero se
mantenía indiferente, no dijo nada.

 

—   Adiós. —Finalmente le dije.

 

Salí de allí y volví al campus, después de todo era martes y
tenía que asistir a clases.

 

Pasaron dos semanas y llegó el día del juicio, el día en el que
se determinaría la sentencia a pagar. Cuando tuvo la oportunidad,
en el juicio, Robert se declaró culpable, fue una recomendación de
su abogado para que así quizás pudiera rebajar los años de cárcel
que le correspondían. Pero eso no lo ayudó. Lo condenaron a cadena
perpetua, nunca más sería libre.

 

 

 

 

Epílogo

 

Durante un largo tiempo me dediqué a reflexionar sobre Dios.
Después de todo sí existe, lo ha probado y lo mínimo que podía
hacer era concederle mi fe. Sabía que sería duro empezar, mas sí
valdría la pena. Porque me había demostrado que era un Dios de amor
y de justicia.

 

Fui a la universidad como de costumbre. Hoy era viernes 16 de
abril, hacía hoy exactamente un mes del día en que Robert fue
condenado y trasladado a una cárcel de alta seguridad. Jamás le
volví a ver y fue como le prometí, como si estuviera muerto, pero
con la pequeña diferencia de que no sufrí por ello.

 

En este corto tiempo mi vida se había tornado muy distinta de mi
época con Robert, ahora me hallaba más cómoda y en paz conmigo
misma.

 

Caminaba por el campus con destino a la cafetería, allí estaban
Sarah y Kathie, que en cuanto me vieron me invitaron a sentarme
junto a ellas, pero yo simplemente las saludé. No iba a comer en la
cafetería, cuando compré lo que comería salí de allí y me senté en
una banca al aire libre. Esperaba a alguien. Desde allí vi que él
se dirigía hacia mí.

 

Era alto, caucásico, con un cuerpo escultural y tenía el pelo
castaño. Él tenía una hermosa sonrisa que centellaba como los rayos
del sol. Me miraba con sus tiernos ojos verdes y seguía caminando
hacia mi dirección.

 

Yo le miraba y sonreía más conforme se acercaba. Cuando
finalmente llegó me abrazó…

 

— Hola David. —Le dije antes de besarnos.
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